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LAS MUJERES EN EL QUIJOTE – SINOPSIS 
Elaborada por Leonardo Sancho Dobles 

 
Personaje Descripción Cita textual 
El ama “que pasaba de los 

cuarenta”, criada 
principal de la casa 
de Alonso Quijano. 
 

“¡Desventurada de mí!, que me doy a entender, y así es ello la verdad como nací para morir, que estos malditos 
libros de caballerías que él tiene y suele leer tan de ordinario le han vuelto el juicio; que ahora me acuerdo haberle 
oído decir muchas veces, hablando entre sí, que quería hacerse caballero andante e irse a buscar las aventuras por 
esos mundos. Encomendados sean a Satanás y a Barrabás tales libros, que así han echado a perder el más delicado 
entendimiento que había en toda la Mancha.”  
Primera parte, capítulo V. 

La sobrina “que no llegaba a los 
veinte”, Antonia 
Quijana, familiar 
directa de Alonso 
Quijano que vive en 
la misma casa del 
hidalgo. 
 

“—Sepa, señor maese Nicolás (que este era el nombre del barbero), que muchas veces le aconteció a mi señor tío 
estarse leyendo en estos desalmados libros de desventuras dos días con sus noches, al cabo de los cuales arrojaba 
el libro de las manos, y ponía mano a la espada, y andaba a cuchilladas con las paredes; y cuando estaba muy 
cansado decía que había muerto a cuatro gigantes como cuatro torres, y el sudor que sudaba del cansancio decía 
que era sangre de las feridas que había recebido en la batalla, y bebíase luego un gran jarro de agua fría, y quedaba 
sano y sosegado, diciendo que aquella agua era una preciosísima bebida que le había traído el sabio Esquife, un 
grande encantador y amigo suyo. Mas yo me tengo la culpa de todo, que no avisé a vuestras mercedes de los 
disparates de mi señor tío, para que los remediaran antes de llegar a lo que ha llegado, y quemaran todos estos 
descomulgados libros, que tiene muchos que bien merecen ser abrasados, como si fuesen de herejes.” Primera 
parte, capítulo V. 

Maritornes 
 

Moza de origen 
asturiano sirviente de 
la venta de Juan 
Palomeque donde se 
alojan don Quijote y 
Sancho Panza y 
ejerce uno de los 
oficios más antiguos 
del mundo. 

“Servía en la venta asimesmo una moza asturiana, ancha de cara, llana de cogote, de nariz roma, del un ojo tuerta 
y del otro no muy sana. Verdad es que la gallardía del cuerpo suplía las demás faltas: no tenía siete palmos de los 
pies a la cabeza, y las espaldas, que algún tanto le cargaban, la hacían mirar al suelo más de lo que ella quisiera.”   
Primera parte capítulo XVI. 
 

Teresa Panza Mujer de Sancho 
Panza, labradora, 
sencilla, humilde, 
realista, aspira a un 
futuro mejor cuando 

 «Teresa» me pusieron en el bautismo, nombre mondo y escueto, sin añadiduras ni cortapisas, ni arrequives 
de dones ni donas; «Cascajo» se llamó mi padre; y a mí, por ser vuestra mujer, me llaman «Teresa Panza» (que a 
buena razón me habían de llamar «Teresa Cascajo», pero allá van reyes do quieren leyes), y con este nombre me 
contento, sin que me le pongan un don encima que pese tanto, que no le pueda llevar, y no quiero dar que decir 
a los que me vieren andar vestida a lo condesil o a lo de gobernadora, que luego dirán: «¡Mirad qué entonada va 
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su marido sea 
gobernador de una 
ínsula; también es 
llamada Juana 
Gutiérrez, Mari 
Gutiérrez o Teresa 
Cascajo. 

la pazpuerca! Ayer no se hartaba de estirar de un copo de estopa, y iba a misa cubierta la cabeza con la falda de 
la saya, en lugar de manto, y ya hoy va con verdugado, con broches y con entono, como si no la conociésemos». 
Si Dios me guarda mis siete, o mis cinco sentidos, o los que tengo, no pienso dar ocasión de verme en tal aprieto. 
Vos, hermano, idos a ser gobierno o ínsulo, y entonaos a vuestro gusto, que mi hija ni yo por el siglo de mi madre 
que no nos hemos de mudar un paso de nuestra aldea: la mujer honrada, la pierna quebrada, y en casa; y la 
doncella honesta, el hacer algo es su fiesta. Idos con vuestro don Quijote a vuestras aventuras y dejadnos a nosotras 
con nuestras malas venturas, que Dios nos las mejorará como seamos buenas; y yo no sé, por cierto, quién le puso 
a él don que no tuvieron sus padres ni sus agüelos.  
Segunda Parte Capítulo V 

Sanchica 
 

Mari Sancha, de 
aproximadamente 
catorce años hija de 
Sancho Panza y 
Teresa, rústica e 
inocente. 
 

“Pluguiese a Dios que fuese antes hoy que mañana, aunque dijesen los que me viesen ir sentada con mi señora 
madre en aquel coche: «¡Mirad la tal por cual, hija del harto de ajos, y cómo va sentada y tendida en el coche, 
como si fuera una papesa!». Pero pisen ellos los lodos, y ándeme yo en mi coche, levantados los pies del suelo. 
¡Mal año y mal mes para cuantos murmuradores hay en el mundo, y ándeme yo caliente, y ríase la gente! ¿Digo 
bien, madre mía?” 
Segunda parte, capítulo L. 
 
Según su madre en la carta que le escribe a la duquesa: 
“Sanchica hace puntas de randas; gana cada día ocho maravedís horros, que los va echando en una alcancía para 
ayuda a su ajuar, pero ahora que es hija de un gobernador, tú le darás la dote sin que ella lo trabaje.” 
 Segunda parte, capítulo LII. 

La pastora 
Marcela 

Pretendida por el 
pastor Grisóstomo, 
quien muere de amor 
por no ser 
correspondido.  
Pronuncia un discurso 
en el que defiende su 
libre albedrío. 

“Y queriendo leer otro papel de los que había reservado del fuego, lo estorbó una maravillosa visión —que tal 
parecía ella— que improvisamente se les ofreció a los ojos; y fue que por cima de la peña donde se cavaba la 
sepultura pareció la pastora Marcela, tan hermosa, que pasaba a su fama su hermosura. Los que hasta entonces 
no la habían visto la miraban con admiración y silencio, y los que ya estaban acostumbrados a verla no quedaron 
menos suspensos que los que nunca la habían visto. “ 
Primera parte, capítulo XIV 
 
“Hízome el cielo, según vosotros decís, hermosa, y de tal manera, que, sin ser poderosos a otra cosa, a que me 
améis os mueve mi hermosura, y por el amor que me mostráis decís y aun queréis que esté yo obligada a amaros. 
Yo conozco, con el natural entendimiento que Dios me ha dado, que todo lo hermoso es amable; mas no alcanzo 
que, por razón de ser amado, esté obligado lo que es amado por hermoso a amar a quien le ama.” 
Primera parte, capítulo XIV 

Dorotea 
 

Moza joven ilustrada, 
discreta, aparece en 
Sierra Morena 

“El mozo se quitó la montera, y, sacudiendo la cabeza a una y a otra parte, se comenzaron a descoger y desparcir 
unos cabellos que pudieran los del sol tenerles envidia. Con esto conocieron que el que parecía labrador era mujer, 
y delicada, y aun la más hermosa que hasta entonces los ojos de los dos habían visto, y aun los de Cardenio si no 



Las mujeres en El Quijote - Sinopsis 3 

disfrazada de mozo 
labrador que busca 
recuperar su dignidad 
ya que fue 
traicionada por don 
Fernando. Conocía 
las novelas de 
caballería y se hace 
pasar por la princesa 
Micomicona de un 
reino Micomicón. 

hubieran mirado y conocido a Luscinda: que después afirmó que sola la belleza de Luscinda podía contender con 
aquella. Los luengos y rubios cabellos no solo le cubrieron las espaldas, mas toda en torno la escondieron debajo 
de ellos, que si no eran los pies, ninguna otra cosa de su cuerpo se parecía: tales y tantos eran. En esto les sirvió de 
peine unas manos, que si los pies en el agua habían parecido pedazos de cristal, las manos en los cabellos 
semejaban pedazos de apretada nieve; todo lo cual en más admiración y en más deseo de saber quién era ponía 
a los tres que la miraban.” 
Primera parte, capítulo XXVIII 

Luscinda 
 

Mujer noble, su 
padre la había 
comprometido con 
don Fernando, pero 
ella está enamorada 
de Cardenio, así 
como él de ella. 

De acuerdo con Cardenio:  
“Vivía en esta mesma tierra un cielo, donde puso el amor toda la gloria que yo acertara a  
desearme: tal es la hermosura de Luscinda, doncella tan noble y tan rica como yo, pero de más ventura y de menos 
firmeza de la que a mis honrados pensamientos se debía. A esta Luscinda amé, quise y adoré desde mis tiernos y 
primeros años, y ella me quiso a mí, con aquella sencillez y buen ánimo que su poca edad permitía.” 
Primera parte, capítulo XXIV 

Zoraida 
 

Princesa árabe, hija 
de un rico 
comerciante de 
Argel, desea 
convertirse al 
cristianismo; 
personaje relevante 
en la historia del 
cautivo. 

“Dorotea la tomó por la mano y la llevó a sentar junto a sí y le rogó que se quitase el embozo. Ella miró al cautivo, 
como si le preguntara le dijese lo que decían y lo que ella haría. Él en lengua arábiga le dijo que le pedían se 
quitase el embozo, y que lo hiciese; y, así, se lo quitó y descubrió un rostro tan hermoso, que Dorotea la tuvo por 
más hermosa que a Luscinda, y Luscinda por más hermosa que a Dorotea, y todos los circustantes conocieron que 
si alguno se podría igualar al de las dos era el de la mora, y aun hubo algunos que le aventajaron en alguna cosa. 
Y como la hermosura tenga prerrogativa y gracia de reconciliar los ánimos y atraer las voluntades, luego se rindieron 
todos al deseo de servir y acariciar a la hermosa mora.” 
Primera parte, capítulo XXXVII 

Las tres 
labradoras 
 

Tres aldeanas rústicas 
con quienes Sancho 
Panza engaña al 
caballero andante y 
las hace pasar por la 
señora Dulcinea del 
Toboso y las damas 
de su cortejo. 

“Y sucedióle todo tan bien, que cuando se levantó para subir en el rucio vio que del Toboso hacia donde él estaba 
venían tres labradoras sobre tres pollinos, o pollinas, que el autor no lo declara, aunque más se puede creer que 
eran borricas, por ser ordinaria caballería de las aldeanas; pero como no va mucho en esto, no hay para qué 
detenernos en averiguarlo. En resolución, así como Sancho vio a las labradoras, a paso tirado volvió a buscar a su 
señor don Quijote, y hallóle suspirando y diciendo mil amorosas lamentaciones.”  
Segunda parte, capítulo X. 
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Quiteria 
 

Joven quien se va a 
desposar con 
Camacho, el rico, 
pero está enamorada 
de Basilio; finalmente 
por intervención de 
don Quijote termina 
desposada con 
Basilio. 
 

Así la describe Sancho Panza: 
“—A buena fe que no viene vestida de labradora, sino de garrida palaciega. ¡Pardiez que según diviso, que las 
patenas que había de traer son ricos corales, y la palmilla verde de Cuenca es terciopelo de treinta pelos! ¡Y montas 
que la guarnición es de tiras de lienzo blanco! ¡Voto a mí que es de raso! Pues ¡tomadme las manos, adornadas 
con sortijas de azabache! No medre yo si no son anillos de oro, y muy de oro, y empedrados con pelras blancas 
como una cuajada, que cada una debe de valer un ojo de la cara. ¡Oh, hideputa, y qué cabellos, que, si no son 
postizos, no los he visto más luengos ni más rubios en toda mi vida! ¡No, sino ponedla tacha en el brío y en el talle, 
y no la comparéis a una palma que se mueve cargada de racimos de dátiles, que lo mesmo parecen los dijes que 
trae pendientes de los cabellos y de la garganta! Juro en mi ánima que ella es una chapada moza, y que puede 
pasar por los bancos de Flandes.  
Rióse don Quijote de las rústicas alabanzas de Sancho Panza; parecióle que fuera de su señora Dulcinea del Toboso 
no había visto mujer más hermosa jamás. Venía la hermosa Quiteria algo descolorida, y debía de ser de la mala 
noche que siempre pasan las novias en componerse para el día venidero de sus bodas.” 
Segunda Parte, capítulo XXI 

La duquesa 
 

Aparece como una 
bella cazadora. Dama 
de la nobleza que, 
junto con su marido 
el duque, hospedan 
en su castillo a don 
Quijote y Sancho 
Panza y traman una 
serie de aventuras 
para divertirse a 
costas de los 
personajes. 

“Llegóse más, y entre ellos vio una gallarda señora sobre un palafrén o hacanea blanquísima, adornada de 
guarniciones verdes y con un sillón de plata. Venía la señora asimismo vestida de verde, tan bizarra y ricamente, 
que la misma bizarría venía transformada en ella. En la mano izquierda traía un azor, señal que dio a entender a 
don Quijote ser aquella alguna gran señora, que debía serlo de todos aquellos cazadores, como era la verdad.” 
Segunda parte, capítulo XXX. 
 

Altisidora 
 

Doncella de 
compañía de la 
duquesa que finge 
enamorada de don 
Quijote mientras se 
hospeda en el castillo 
de los duques. 

“Y en esto se sintió tocar una harpa suavísimamente. Oyendo lo cual quedó don Quijote pasmado, porque en 
aquel instante se le vinieron a la memoria las infinitas aventuras semejantes a aquella, de ventanas, rejas y jardines, 
músicas, requiebros y desvanecimientos que en los sus desvanecidos libros de caballerías había leído. Luego 
imaginó que alguna doncella de la duquesa estaba dél enamorada, y que la honestidad la forzaba a tener secreta 
su voluntad; temió no le rindiese y propuso en su pensamiento el no dejarse vencer; y encomendándose de todo 
buen ánimo y buen talante a su señora Dulcinea del Toboso, determinó de escuchar la música, y para dar a entender 
que allí estaba dio un fingido estornudo, de que no poco se alegraron las doncellas, que otra cosa no deseaban 
sino que don Quijote las oyese. Recorrida, pues, y afinada la harpa, Altisidora dio principio a este romance…” 
Segunda Parte, capítulo XLIV 
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Doña 
Rodríguez 

Dama de compañía 
de la duquesa busca 
a don Quijote para 
pedirle ayuda para 
vengar a su hija que 
ha sido deshonrada. 

“Clavó los ojos en la puerta, y cuando esperaba ver entrar por ella a la rendida y lastimada Altisidora, vio entrar a 
una reverendísima dueña con unas tocas blancas repulgadas y luengas, tanto, que la cubrían y enmantaban 
desde los pies a la cabeza. Entre los dedos de la mano izquierda traía una media vela encendida, y con la 
derecha se hacía sombra, porque no le diese la luz en los ojos, a quien cubrían unos muy grandes antojos. Venía 
pisando quedito y movía los pies blandamente. 
Miróla don Quijote desde su atalaya, y cuando vio su adeliño y notó su silencio, pensó que alguna bruja o maga 
venía en aquel traje a hacer en él alguna mala fechuría y comenzó a santiguarse con mucha priesa. Fuese 
llegando la visión, y cuando llegó a la mitad del aposento, alzó los ojos y vio la priesa con que se estaba 
haciendo cruces don Quijote; y si él quedó medroso en ver tal figura, ella quedó espantada en ver la suya, 
porque así como le vio tan alto y tan amarillo, con la colcha y con las vendas que le desfiguraban.” 
Segunda parte, capítulo XLVIII 

Doncella en la 
ínsula 
Barataria 
 

Hija de Diego de 
Llana. Mujer 
disfrazada de hombre 
a quien Sancho Panza 
y su séquito 
encuentran mientras 
rondaban la ínsula. 

“Quisiera yo ver el mundo, o a lo menos el pueblo donde nací, pareciéndome que este deseo no iba contra el 
buen decoro que las doncellas principales deben guardar a sí mesmas. Cuando oía decir que corrían toros y 
jugaban cañas y se representaban comedias, preguntaba a mi hermano, que es un año menor que yo, que me 
dijese qué cosas eran aquellas, y otras muchas que yo no he visto; él me lo declaraba por los mejores modos que 
sabía, pero todo era encenderme más el deseo de verlo. Finalmente, por abreviar el cuento de mi perdición, 
digo que yo rogué y pedí a mi hermano, que nunca tal pidiera ni tal rogara...” Segunda parte, capítulo XLIX.  

Ana Félix Hija de Ricote que se 
hace pasar por un 
mozo capitán de una 
embarcación turca, la 
edad al parecer no 
llegaba a veinte años. 

“—Esta, señores, es mi hija, más desdichada en sus sucesos que en su nombre: Ana Félix se llama, con el 
sobrenombre de Ricote, famosa tanto por su hermosura como por mi riqueza.” 
Segunda parte LXIII 
 

 
DAMAS DE FICCIÓN 
 

Princesa 
Micomicona 
de un reino 
Micomicón 

Representada por 
Dorotea a solicitud 
del cura y el barbero 
para lograr que el 
caballero andante 
recupere el juicio. 

“—Esta hermosa señora —respondió el cura—, Sancho hermano, es, como quien no dice nada, es la heredera por 
línea recta de varón del gran reino de Micomicón, la cual viene en busca de vuestro amo a pedirle un don, el cual 
es que le desfaga un tuerto o agravio que un mal gigante le tiene fecho; y a la fama que de buen caballero vuestro 
amo tiene por todo lo descubierto, de Guinea ha venido a buscarle esta princesa.” 
Primera parte, capítulo XXIX 
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la dueña 
dolorida o la 
Condesa 
Trifaldi  
 

Una de los tantos 
embustes y 
personajes ficticios 
que tramaron el 
duque y la duquesa 
para divertirse con 
don Quijote. 
 

“Detrás de los tristes músicos comenzaron a entrar por el jardín adelante hasta cantidad de doce dueñas, 
repartidas en dos hileras, todas vestidas de unos monjiles anchos, al parecer de anascote batanado, con unas 
tocas blancas de delgado canequí, tan luengas, que solo el ribete del monjil descubrían. Tras ellas venía la 
condesa Trifaldi, a quien traía de la mano el escudero Trifaldín de la Blanca Barba, vestida de finísima y negra 
bayeta por frisar, que a venir frisada descubriera cada grano del grandor de un garbanzo de los buenos de 
Martos. La cola o falda, o como llamarla quisieren, era de tres puntas, las cuales se sustentaban en las manos de 
tres pajes asimesmo vestidos de luto, haciendo una vistosa y matemática figura con aquellos tres ángulos acutos 
que las tres puntas formaban; por lo cual cayeron todos los que la falda puntiaguda miraron que por ella se debía 
llamar la condesa Trifaldi, como si dijésemos la condesa «de las Tres Faldas», y así dice Benengeli que fue 
verdad, y que de su propio apellido se llamó la condesa Lobuna, a causa que se criaban en su condado muchos 
lobos, y que si como eran lobos fueran zorras, la llamaran la condesa Zorruna, por ser costumbre en aquellas 
partes tomar los señores la denominación de sus nombres de la cosa o cosas en que más sus estados abundan; 
empero esta condesa, por favorecer la novedad de su falda, dejó el Lobuna y tomó el Trifaldi.” 
Segunda parte, capítulo XXXVIII 

 
 
 

 
 
 
 


